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tente para resolver la alzada pendientezdeclara-
ron insubsistente el auto Superior de fojas 52
vuelta, su fecha Lº de mayo del presente año,
por el que el Tribunal Superior de Lima se inhi-
be en el conocimiento de la causa: mandaron
que el expresado Tribunal resuelva la apelación
pendiente; y los devolvieron.

Espinosa.—Castellanos.— Villaran.——Egatgu-
ren.—Villanueva.

Se publicó conforme 51 ley siendo el voto df
los señores Castellanos y Villarán por la no nu-
lidad, de conformidad con el dictamen del señor
Fiscal; de que certifico.

César de Cárdenas.
Cuaderno N.º 161.——Añ0 1907.

Se impone cárcel en cuarto grado al Sub-alcaide de
una cárcel por haber facilitado la prostitución
de una menor, abusando de su autoridad.

Juicio contra Félix Botto y otro por estupro.— Proce—
de de Arequipa.

DICTAMEN FISCAL mz SEGUNDA INSTANCIA

Iltmo. Señor:

En estejuicío, ó más bien, en este expedien-
te, en la sentencia de fojas 131, se han fallado
¿os causas crumlnales: una seguida contra José
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Ramirez González, por el delito de amenazas
contra José Rondón; y la otra seguida contra el
mismo Ramírez González, por estupro de María
Asunta Zegarra, y contra Félix Botto, Sub— al-
caide de la cárcel, por haber consentido en que
el enunciado Ramírez González, que se hallaba
encarcelado cstuprara á la mencionadaZegarra,
que se encontraba también encarcelada. Relati-
vamente al delito de amenazas, el señor]uez ha
absuelto de la instancia á José Ramírez Gonzá-
lez, y el Fiscal, que encuentra a1reglada á ley
esa decisión, no necesita ocuparse de ella, y pasa
áexaminar el juicio, en lo que concierne á los
delitos de estupro y lenocínío, respecto de los
cuales, en la referida sentencia, el señor Juez ha
impuesto á Ramírez González ¡a pena de reclu—
sión en tercer grado, aplicando el artículo 270
del Código Penal v á Botto, cá10el en cuarto
grado, por lo que dispone el a1tículo 279 del mis-
mo Codigo.

lil :1rtíulln 271) _:'l cit:u1o, p:ll':l(1uc sc apli-
que ¡:x ¡mm (10 1L'L'lu.<i0¡l cn Lt'l'CL'l' ;.¿1[do, cxi_c
que ¡: [ :l;¿1:uí:u1:r S(Zl xi1gu¡, y m:1_xor de doce
años 3 menor (IL xcintiuno.1311L*11)1“L5L111;L Laso,
no está p1obado que María Asunta Zegarra reu-
niera la prime… calidad. Ella nada dice al res-
pecto; Ramírez González, en la confesión, añtma
que era mundana; y en cuanto á la prueba per-
tinente, que habría sido el reconocimiento por
peritos, uno de ellos, el médico de Policía, á fo-
jas 7, afirma que la Zegarra “ha sido violada y
por consiguiente desfiorada”. Habiendo contra-
dicción, debió haberse nombrado un dírímente
en su oportunidad, como 10 solicitó el Fiscal á
fojas 29 vuelta; pero, como esa diligencia no se
practicó, y en la actualidad por el tiempo que
ha pasado, sería inútil, resulta ¡que por la con-
tradicción entre los peritos, no hay prueba res-
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pecto de si la Zegarra, cuando tuvo contacto
carna1 con Ramírez González, era 6 no virgen; y
por lo mismo faltando uno de los requisitos
esenciales que señala el artículo 270 antes cita—
do, para que se aplique reclusión en tercergrado,
tal pena ha sido indebidamente designada.

El otro requisito del citado artículo, es que
la estuprada sea_… de doce——esto es púbe1——
y menor de veintiun años. Al 1especto, tampoco
hay p1ueba, aunque también la solicitó el Fiscal
á fojas 29 vuelta. La prueba correcta habría si-
do la partida de nacimiento de la Zegarra; pero
pretendió encontrarse esa partida cuando la 70
ga¿rra había dejado de estar en la cárcel; y sin
los datos precisos, que ella pudo suministrar, no
ha sido posible encontrzula. Hay datos v¡gos.
La Zegarra al declarar, dijo que tenía 17 años,
pero el dicho de la agraviada no hace prueba.
El doctor Bedoya. 51 fojas 7. dice que reconoció
á la menor de 17 años María Asunción Zegarra;
más, como el objeto del reconocimiento, no fué
que precisara la edad, ni la designación de ésta
se halla en las conclusiones del dictamen, se com-
prende que esa designación de edad la hizo el
doctor Bedºya ateniéndose probablemente al dí-
cho de la agraviada; de manera que su afirma-
ción, merece ser tenida como indicio; y aunque
quisiera considerársela como resultado de un exa-
men pericial, por ser el dictamen singular, cons-
tituiría prueba semiplena; la ley exige prueba
plena, para que en chat se funde la condena. De
los testigos que han declarado, que son nume—
rosos. unos dicen que la Zegarra parecía tener
de 16 á 18 años; otros que 18 á 19, y no falta
quien crée que fuera mayor de edad; á esto hay
que añadir la afirmación que hace don Justo Ze-
gan& á fojas 127 vuelta, de que l…und1cadaMa-
ría Asunción, debe tener 14 años. Pero esta. añr-
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mación, hecha sin juramento ni formalidad al-
guna, no tiene valor probatorio: y en cuanto á
los dichos de los testigos, fundados únicamente
en el hecho de conocen de vista á la Zegaxra,
tampoco tienen va101 alguno: había sido menes-
te1 que ellos, para determinar la edad, hubieran
presenciado el nacimiento de la Zegarra, ó sabi-
do con Seguridad la fecha en que se efectuó. La
determinación de la edad, por pexsonas despro—
vistas de conocimientos e,¿specíales por el simple
examen de vista, puede conducir á lamentables
err01es. Queda, pues, establecido que, en el sé-
quito delju1010, se ha descuidado acreditar las

. dos calidades esenciales que debía reunir la Ze-
gana pana que á Ramírez González se le casti-
gara con arreglo al artículo 270 del Código Pc—
nal: la virginidad, yla edad de 12 51 21 años.
No habiendo prueba plena sob1e ambas calida—
des no puede condenarse y la absºlución de la
in.<t: m<í: [ se impone.

Comícnc t:m¡hi<—n (l<_:í n' <st:xblccido que el
(ICCC$() <:un: [] cnt1'c R:Lmí¡c7 (…n7.:ílcz _V12L7<g2l-
11[, sc cí<-<tuó sin xír>lc11<rí:l, como se dc…ucst1:t
cn los conside1an<los de la sentenci¿ apelada, y
se desprende porque está probado, con numero-
sos testigos. que antes del aludido suceso, me—
díaban relaciones amorosas entre ellos, y del
hecho de que cuando por breves momentos estu—
vieron la Zegarra y Ramírez González en la A1-
caídía, consumaron el acto, sin la menor protes-
ta por parte de la primera, tanto que. estando
el local indicado junto al lugar en que se encuen-
tra la guardia, ninguno delos quelacomponían,
oyó grito, sintió lucha, ni se apercibió de resis-
tencia alguna.

En cuanto á Félix Botto, ha sido condena-
do porque en concepto del señor]uez, con abuso
de autoridad, como Subalcaíde, facilitó la pros-
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titución de María Asunción Zegarra, para satís.
facer los deseos de Ramírez González. En el su—
mario, hubo motivo bastante para que se pu-
diera afirmar que Botto sacó á la Zegarra del
departamento de mujeres y la 11evó álaalcaidía,
dejándola sola con Ramírez González, con el pro—
pósito—así se dejaba comprender, de que Ramí-
rez González, abusara de la Zegarra; pero en el
plenario, son muy numerosos los testigos que
declaran: que Botto, cuando estaba en la Alcai-
día con la Zegarra y Ramírez González, tu vo
que salir precipitadamente á consecuencia de un
alboroto que se promovió en el segundo patio;
que en este lugar estuvo unos cinco minutos, y '
cuando regresó, condujo á la Zegar 'el al depar-
tamento de mujeres; de manera que resulta que
la ausencia del Sub-'llcaide no fué intencional,
para dejar á Ramírez González, en libertad de
consumar el acto que había premeditado, sino
obligada en cumplimiento de su deber, para ha-
cer guardar orden 51 los presos.

Está probado igualmente, que al encarcela-
do Ramírez González 10 ocupabafrecuentemente
el Alcaide en llevar los Hbros, escribir notas &,
y que aún le permitía que hiciera solic_ítudes es-
cr¡tas para los presos, y por ese mot1vo dicho
preso permanecía, constantemente en la Alcai-
día. Siendo esto así, esto puede exp11car, que el
Sub—alcaide Botto hubiera llevado á la Zegarra
á la Al 'aidía porque ella () Ramírez González le
hubieran hablado, como él dice, de_ que la Zega-
rra quería que Se le hiciera un es_c1'1t0; y aunque
esto no Se puede dar como suñc¡entemente pro-
bado, basta que esté acreditada su responsabi—
lidad, para que no pueda admitirse como indu.
dable, que Botto llevó á la Zegarra para que la
violara Ramírez González. _

Indudablemente que el Sub-Alca1de, por mu-
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cho que hubiera seguido el ejemplo del Alcaide,
faltóa la disciplina del establecimiento con el
hecho de poner en contacto, aunque fuera mo-
mentáneamente, á encarcelados de distinto sexo,
pero esa falta, que no está probada que tuviera
por objeto que hubiera acceso carnal entre los
encarcelados, debió ser y fué castigada con arre-
glo al artículo 396 del Reglamento de Tribuna—
les, como que por ella fué destituido el Sub-al-
caide.

Lo expuesto induce al Fiscal á opinar, con-
testando el traslado de ¡a exp1€sión de agravios,
porque USI. revoque la sentencia apelada co-
rriente á fojas 131, y fechada en 19 de octubre
último, y en la que se declaraa José Ramí1ez
González reo del delito de estupro, y se le conde-
na á reclusión en tercer grado, y 51 Félix Botto,
reo del delito de lenocínio, y se le condena á c_ár-
cel en cuarto gmdo, yá ambosa las accesorias
del zutículo ?? dc] Códíºo Penal; uhsue]ade la
ínstzmci111 51 los ¡cíc¡idosRzuní1cz (.ronzálcz y Bo-
tto, por los _… indicados delitos, _v apruebe la
sentencia. en Cll£lll[() absuelve de la instancia á
%amí1'cz González, relativamente al delito de
amenazas.

Arequipa, noviembre 7 de 1906.

MORALES.

RESOLUCIÓN DE VISTA

Arequipa, 11 de enero de 1907.

Vistos: con lo eXpuesto por el señor Fiscal;
por los fundamentos pertinentes de la sentenc1a

"""'Yº_".'… ' ': ¡a.. vy.
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apelada, y considerando: que el estupro de la
menor María A. Zegarra, consta del certificado
del Médico de Policía, corriente á fojas 7, que
afirma quela Zegarra había Sido dcsflorada y
conservaba las lesiones y la sangre que ac1edita—
ban la consumación del de1itoí5 y se desprende
del cc¡tiñcado del ot10 médico, couicnte á fojas
23, el cual encontró parte de las lesiones y san-
gre que fué reconocida por e] otro facultativo,
pues aún cuando añrma que 1£L Zegarra fué vio-
lada pero 110 desñorada, tal añrmaci9n no guar-
da conformide con las lesiones descritas: que
además está comprobado c1 delito con el hecho
de haber salido la cstuprada de la sala en que se
verificó el delito, derramando sangre por el pa-
tio, como lo declaran los testigos que la vieron
des¡)ués que regresaba á su local; que su edad y
condición la amparan legalmente en su estado
de virginidad; que el nomb1amicnto de un diri-
mente, que se imponía en la fecha del estupro,
ca1ccía de 0p0rtunidad t1es meses despues, que
fué cuando este Tribunal expidió el auto de fojas
30 que Ia Excma Corte Supremadcclaró sin nu-
lidad, fojas 35; que aunque el acusado ha t1ata-
do de producir prueba en contrario en esta se—
gunda instancia, ella no zuroja la luz suficiente,
ni destruye el mérito de lo actuado en el suma—
rio; que la menor edad de la Zegarra consta de
todas las diligencias de1juicio; como son la pre-
ventiva que se recibió con curador ad ¡item, el
certificado del médico doctor Bedoya, y casi to-
das Ias declaraciones de los testigos; que respec-
to á Botto, cuya responsabilidad moralmente es
mayor por haber sido el jefe del establec1m1cnto
sí no puede imputálsele el delito preñjado en el
artículo 279 del Código Penal, como lo h<1ce el
Juez inferior es indudable que él cont!ibuyo di—
rectamente á la perpetración del delito de estu-
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pro, pues sin su intervención directa, tal delito
no habría podido realizarse; que consta de autos
que él sacó á la detenida Zegarra con engaño; y
que hay en su procederlacírcunstancía agravan-
te detallada en el inciso 8.º del artículo 10 del
Código Penal confirmaron la sentencia apelada,
en cuanto declara á josé Ramírez Gonzalez reo
del delito de estupro y le impone la pena de re—
clusión en tercer grado, con las accesorias de
ley, y la revocaron en la parte que declara á Fé-
lix Botto reo del delito de lenocinio; lo declara
ron codelíncuente de Ramírez González, y como
á tal le impusieron la pena de reclusión en cuar-
to grado, término mínimo, por la circunstancia
agravante ya indicada, y las accesorias de ley,
debiendo descontarse á ambos reos el tiempo de
carcelería sufrida; la aprobaron en cuanto ab-
suelve de la instancia al reo Ramírez González
por el delito de amenazas, dejando abierto eljuí—
cí<> ]):u'11cn:¡11<l<>scp1'csc11tcu nuevas pruebas en
contra (> :'1 13u-m*<lumnt<: el término de la prc5-
cripcíón;cxtr:1ñ:n'on que el inferior …) hubiera
(]cc1'a í":1(1<) ].'q ;1('11111111:1ci<311cz)1“1'u-sl)(>11(licuu- 011111
cstucíóu oporLuuu; _y los devolvieron.

Polar.—-Tala vera.—Soto.—Montoya. —Del.
gado.

Certifico su expedición legal siendo el voto
de los señores Soto y Delgado por la absolución
de la instancia de conformidad con el dictamen
Fiscal.

]. Miguel de La Rosa…
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DICTAMEN FISCAL

Excmo. Señor:

Las actuaciones de este proceso acreditan
plenamente que el Sub-alcaide de la cárcel de
Arequipa, Félix Botto, sacó del departamento
de mujeres con un falso pretexto á la joven de—
tenida María A8uncíón Zegarra; que la condujo
á la habitación de la Alcaidía en la que seencon—
traba el enjuiciado José Ramírez González á
quien debía pequeños servicios el referido Sub-al-
caíde; que á ambos dejó solos, sin que motivo
alguno justíñcara Su salida, según lo testíñcan
á fojas 19 y 20 el Inspector Zanabria coman-
dante de la guardia y el cabo Vargas cuyas de-
claraciones no ínhabilítan las de los presos que
las contradicen; que facilitó así la posesión por
González Ramírez de aquella, quien al ser luego
reconducída al sitio de su encierro dejaba en su
paso manchas de sangre que revelaron el hecho
consumado.

E1Juez del Crimen declara 51 González Ra-
mírez reo del delito de estupro; y á Botto, del de
lenocínío consignado en el artículo 279 del Có-
digo Penal, por 10 que impone al primero reclu-
sión en tercer g1ad0, y cárcel en cuarto grado al
segundo.

El Superior confirma la sentencia en cuanto
concierne al estuprador; y la revocarespecto del
funcionario á quien reputa codelíncuente, por lo
cual, considerando su abuso de autoridad como
mera circunstancia agravante, le señala reclu-
sión en cuarto grado término mínimo.

Se halla interpuesto por Botto el recurso de
nulidad que trae el proceso al conocimiento de
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VEZ.; asi como también por el señor Fiscal de la
Iltma. Corte Superior de Arequipa que contem-
pla la especie como de estupro y en cuyo concep—
to debe absolverse de la instancia á los dos reos,
porque no están suficientemente comprobadas
la virginidad, ni la menor edad de la Zegarra.

El infrascríto opina que hay error en la ca—
lificación del delito materia del juzgamiento.

Si se tratara de alguno de los especiales, co-
mo los contra la honestidad, que no son investi—
gables de oficio conforme á lo dispuesto en el ar.
tículo 278 de] Código Pena], concordante con el
18 del procesa], no habríanse Nevado adelante
las actuaciones puesto que Ia ofendida, ni nadie
que la represente ha entablado gestión con ese
objeto.

En este asunto, el abuso de autoridad no es
circunstancia agravante. Constituye e] de]íto
principal, público, previsto en Ia sección 5.“ de]
Código Penn], según cnynz1rtíc111n 1(33í11038017
10 comete el alcuí(lc () encargado de 1118 vrisínncs
quo sc<]uvc :'1 …… mu_í_m' sentenciada () (1ctcnídu.

En csc .<cnl í(1<> sv cxprcsó cl infrascritn c……-
(]0 :'1 su despacho fué remitido el sumario; _v crée
que tal fué el espíritu dela resolución, cuya copia
corre á fojas 35 en la que dec1aró VE. que no
había nu1idad en el auto confirmatorio del de
mandamiento de prisión.

Aquel delito, más que otros, afecta directay
hondamente á la sociedad, tanto por ser em-
pleado púb]íco _el culpable, cuanto por perpe-
trarse en persona puesta bajo su custodia y vi-
gilancia dentro del establecimiento con fines mo-
ralízadorcs que especialmente requiere ejemplo
de respeto á la ley.

Para la imposición de la pena,basta puesla
verdad de la seducción en la cárcel por el alcaide
6 su substituto.
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Botto no sedujo pers0nalmnnte. Pero dió
lugar, ocurriendo á un ardid, en el ejercicio de
sus funciones, á que otro sedujese.

Son autorees losque c_oadyuvan de un modo
principal y directo á la ejecución delhecho crimi-
na1,practicando maliciosamente algún acto sin
el cual no hab11a podido perpetrarse el delito
(artículo 13 del Código Penal).

Ante la ley, ha pues íncur1ido en la seduc—
ción á la que señala cárcel en segundo grado el
penúltimo párrafo del artículo 169; sin que la
atenúe la modalidad del caso, porque en el leno-
cínío, que revela mayor depravacíón, ni siquiera
actúa la obcecación de la ptopia concupísccncía.

Botto es así reo del delito de abuso de auto-
ridad.

En cuanto á González Ramírez, es absoluta
la convicción moral acerca de su participación
en calidad de coautor.

Pero no se encuentra acreditada con los re-
quisitos procesa]es indispensables la forma en
que haya producido su inducción ó influencia de-
cisiva pala consegu1r su propósito. Le favorece
en consecuencia el último pá11afo del a1tículo
108 del Código de Enjuiciamientos Penal.

Este Ministerio concluye que hay nulidad cn
el fa]lo de la Iltma. Corte Superior de Arequi-
pa; por 10 cual, salvo mejor acuerdo, puede VE.
dígnarse, reformándolo, revocar el del Juez del
Crimen ¿ imponer á Botto la pena de 'á1'cel en
segundo grado, y absolver de la instancia á Ra-
mírez González.

Lima, 51 22 dcjulio de 1907.

SEOANE.



.; .y¿,_, .'.¡,…_-_.. . …. ._ .v.,_…._. .— …—r_...;;m.qu *!GM“?"—?F—"T¿Wi?"" fran_rsz' -* *: '“:r, - - _ _

SECCION JUDICIAL 265

masowcrón SUPREMA

Lima, 5 de setiembre de 1907.

Vistos: en discordia de Votos, con lo expues-
to por el señor Fiscal, y atendiendo á que el de-
lito imputable á Felix Botto es el previsto y
castigado por el altículo 279 del Código Penal,
por haber facilitado la prostitución del= una me-
nor abusando de la autoridad que ínvestía; de-
clararon haber nulidad en la sentencia de vista
de fojas 162, Su fecha 11 de enero del presente
año, en la parte que revocando la de 1.3 Instan-
cia de foja_s 131, su fecha 19 de octubre del año
anterior, impone á Félix Botto la pena de re-
clusión en cuarto grado; reformándola, confir-
mamon la de 1.“L Instancia, que le1mpone la de
L<IICC] LI] Cll?llt0 “"¡l',l(l() tCl llllll() max1mo () sean

cuzLt10 ¿mos de dicha pena, con las accesoxias
correspondícntcs; declararon no haber nulidad
cn la mcncionzula sentencia, en cuanto confir-
mando 111 (IU 1.“ Instancia impone ¿'L josé Ramí-
rez González, la pena de reclusión en tercer gra-
do, con las accesorias de ley; contándose la prín-
cípal para ambos reos desde el 12 de setiembre
de 1905; y los devolvieron.

Espinosa. — Castellanos. —Ribeyro.— Villa-
rán. — León. — Eguiguren. — Figueroa. —Vil]a-
nueva.

Se publicó conforme á ley, siendo el voto del
señor Castellanos por la nulidad; y el del señor
Villarán, porque no existiendo en el proceso
prueba plena de la delincuencia de Bote, debe
absolvérsele de la instancia; y que en consecuen—
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cía, hay nulidad en la parte del fallo de segunda
instancia que lo condena: de que certifico.

César de Cardenas.

Cuaderno N.º 66.—Año de 1907.

Graduación de la culpabilidad de un reo de homicidio
y reducción de la pena conforme al artículo 60
del Código Penal.

_...—

]uicio seguido contra Nicolás Reyna y Petronila Belle-
za, por el delito de homicidio en la persona de Ma-
nuel Belleza.—De Lima:

SENTENCIA DE PRIMERA INSTANCIA

Vistos resulta de autos: que habíendose de-
nunciado por el Gobernador de Coayllo la per-
pet'racíón del delito de homicidio en la persona
de Manuel Be]leza. se mandó instruir el suma-
río con las citaciones de ley, por cuyo mérito lí-
brose mandamiento de prisión contra los dete-
nidos Nicolás Reyna y Petronila Belleza; que
evacuada la confesión y absue]to los trámites de
acusación y defensa se recibió la causa á prueba
por el térmírio de ley; que vencido éste se man-
dó para mejor resolver, la ampliación del dicta-
menemítído por los peritos; y que habiéndose
llenado esta diligencia es llegado el caso de pro-
nunciar la sentencia correspondiente. I tenien-
do en consideración:

Lº Que don josé G. Acuña encontró en la
m adrugada del 4.— de enero de 1904 el cadáver de


